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Humanidad: entre el lenguaje y la cultura' 

Estrella Bohadana" 

Pensar tal vez sea el mayor desafío en la alborada del tercer milenio. Alborada que 

[rae su propio atardecer, anuncia ese lluevo tiempo. Tiempo de exceso de información, 

de imagen, de movimiento. Pero también exceso de petrificación, de momificación, de 

patronizaci6n intercambiable, de inmovilidad. Tiempo de paradojas, en que jamás se 

produjo tanta información y, proporcionalmente, tan poco conocimiento; tiempo en que 

el conocimiento se consagra como materia prima de la trama de las decisiones y del po­

der, mientras el acto de educar es puesto en jaque y, no raro, tornado obsoleto. 

Valores existenciales y éticos son cuestionados. El saber es puesto a prueba, nuevas 

formas de conocer surgen y, cuestionando saberes constituidos, favorecen el surgimien­

to de un conocimiento por simulación, típico de una cullura informática. El ensanche 

de los campos del saber -descorriendo otras sofisticadas posibilidades inventivas, bien 

corno las condiciones concretas para realizarlas- torna aún más evidentes la paradóji­

. Este trabajo es parte de una investigación más amplia sobre "Teorías del conocimiento y nuevos paradigmas: irrup .... 

ciones científica..s. transformaciones tecnológicas. ética y existencia" que está siendo desarrolada en conutor ía con 

el Doctor Rcné Dreifuss del Departamento de Ciencia Política de la Universidade Fluminense Federal (t'FI'I. 

" Profesora de la Universidad Estacio de Sáa (Brasil). Autora en colaboración con René Drcifuss del ensayo "La 

construcc ion del conocimiento en la era de la información". en Lópcz Segrcra, F. (ed,), Los retos de la globali­

zarián. lINESCO-Cu-acas, 1998. 
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ca relación (tensión) que se establece en el hombre ante sus dos grandes capacidades: 

In de destruir y la de crear. 
Recorriendo las callejuelas históricas de las diferentes épocas podemos decir que la 

constatación de que el hombre es poseedor de una inmensa capacidad destructiva fue 
dejando de ser la materia prima de la urdimbre del debate metafísico para tomarse una 
prcocupucíon concreta. cuyocenites la propia humanidad. Esedislocamiento de eje pue­
de encontrnr su justificación a través de la clarapercepción de que tal capacidad destruc­
tíva del hombre aumenta en potencialidad cuando es articulada al dominio de un saber. 
Emerge. pues.un nuevohorizonte queconcentra en algunos pocos hombres el control de 
los destinos de In humanidad, revelándola, en adelante, en su fase más vulnerable. 

De los pillajes a las guerras; de las guerras trabadas en el embate cuerpo a cuerpo a 

Ins guerras apoyadas por armas de fuego, y de éstas a las guerras en que el uso de so­

flsticados instrumentos de destrucción a distancia. de industriales métodos de aniquila­

miento -como las cámaras de gas, o de armas químicas o atómicas que no seleccionan 
sus vrctlmas-Jiacc sobresalirsorprendentes formas del hombre para matar su semejan­

te. Porque hoy. dotado de un saberque cada vez se sofisticamás. a ese hombre le es fa­
cultado destruir toda la vida orgánica de la Tierra y aún, el propio planeta. exigiendo 
que se mantengavivo en la memoria el todoque ya destruyó. Más es este mismo hom­
bre que, como quien imitaun acto divinamente "natural",crea y acrecientanuevos ele­
mentos alrededordel planetaTierra, como los sistemas satelitales y las bases y labora­
torios espaciales. Es este mismo hombre que, radicalizando aún más su potencial crea­
tivo, rasgn los velos que recubrenlos misterios de la naturaleza y aumentael número y 

el tipo de vidas a través del clonaje y de otros métodos que prescinden de una pareja, 
invadiendo un universo hasta entonces perteneciente a la dimensión de lo sagrado. El 
mllagru de la vida. acción conferida a lo divino, pasa ahora a ser parte también del 
quehacer de los humanos. I 

Retornar, por tanto,el antiguo interrogante sobrelo que hace la humanidaddel hom­
bre eN una exigencia, ya que humanidad deja de ser una abstracción o un locus imagi­
narlo pnrasujetosen ella entronizados y,encarnándose en cuerpoconcretode múltiples 
vivencias, se toma simultáneamente el agente y el paciente de una civilización mun­
dlalíznntc. 

Hace pocas décadas el cambio de base científico-tecnológica -la electromecánica 
cediendo lugar a la electrónica- anunció el fin de una concepción maquínicadel mun­

1 IIUl1l1l1 Arc",l\, vn Lu l'ol/dic:ióI/IIIIII""U1 retorna a una importante discusión sobre la necesidad de retornar el de­

hule ~l)bl'e 1(1. dc.tll"" del hombre, Arendt. H. (1993): A condiciio humana, San Pablo. Perspectiva. 
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do y el florecer de la era de la revolución digital. Al introducir fenómenos como la ¡/l. 
terartividad, la simultaneidad y la concomitancia. sustentada en la microelectrénicu, la 

era digital diluye o vaporiza fronteras, reduciendo o -cuando no- eliminando distnn­

cías espacio-temporales, disolviendo los mapas de la geopolítica, forzando un repen­

sar de la economía, de la culLura y de las etnias. Revolución que. alcanzando las más 

variadas dimensiones de la existencia humana, inaugura una extensa rccstructuraclón 
productiva y una inédita reorganización societaria, preanunciando la intensa rcconflgu­

ración existencial del hombre. Hombre ahora inmerso en la dinámica de la virtualidad. 

de la digitalización de los saberes y de las destrezas. Alcanzado por una nueva conccp­

ción y tecnología de la memoria, del raciocinio, de la voz, del reconocimiento visual, 

de la instrucción y del control vuelve su empeño hacia el conocimiento de la posible 

réplica de las condiciones de funcionamiento y de performance del cerebro y de la me­

moria, configurando, por así decirlo, el perfil hombre de la era electrónica. 

A partir de la introducción de la informática el hombre, frente a las nuevas cualida­

des de las telecomunicaciones, gana la posibilidad de acceso a los más variados tipos 

de información que. en velocidad jamás vista, se mueve y se disloca, transitando en un 

mundo que "no le ofrece fronteras"; ajena a las distancias, introduce nuevas formas de 

producción de conocimiento. Se abren así, diversos horizontes que crean y fortalecen 

las interconexiones entre los diferentes tipos de informaciones y de éstas con el cono­

cimiento, exigiendo una distinción precisa entre información y conocimiento, A pesar 

de que el conocimiento encuentra en la información uno de sus importantes insumes 

no se reduce a una simple suma de partes, ya que la producción de conocimiento sur­

giendo de individuos necesita ser legitimada por grupos, lo que lo torna también un re­
nómcno sociocultural. En este entrecruzar de la información y del conocimiento cmer­

gen diferencias sensibles y sutiles entre producir y adquirir información y entre produ­

cir y crear conocimiento. Sometido al lenguaje digital el acceso tanto a la información 

COlTlO al conocimiento, así como la discriminación entre ellos, viene imponiendo nue­

vos desafíos al hombre. La realización de las interconexiones del tejido clcctrónlco en 

red planetaria posibilita a sus incontables usuarios -rnezcla de diferentes razas, cre­

dos, idiomas y etnias- el acceso a las informaciones de modo instantáneo y compartí­

do. Pero, al mismo tiempo, como quien demarca fronteras de otro tipo. exige que este 

usuario sepa seleccionar y utilizar la información, evidenciando la diferencia entre ,\"(}­

ciedad de infonnacion y sociedad de conocimiento. 

En cuanto a la tecnología mecánica, el instrumento -máquina- configurándose como 

[in del conocimiento se toma un objeto-fin; en la tecnología electrónica, el instrumento 

-cl computador- se presenta como medio agilizador para producir conocimiento, tornan-
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dose un objeto-medio. Decir. por tanto, era de la revolución digital es hablar de una era 
que cuestiona no sólo la forma de ser del hombre, pero su forma de no ser, pues ser ab­
servido, pertenecer a este nuevo tejidosocietario implica atender, más allá de las exigen­

cias provenientes del universo sociopolítico económico, las demandas provenientes de 

una nuevacognición. En cuantoformas de comunicación humana, las tecnologías -inde­
pendientemente de su base científico-tecnológica- poseenconsistencia propia, vis-el-vis 
la funcionalidad de cada unacon relación a las exigencias de los especíñcos procesos in­

teractivos humanos que. a su vez, determinan una forma específica de lenguaje y de in­

teligibilidad. En este sentido. el lenguaje digital, aún coexistiendo con los lenguajes es­

crito y oral, trae consigoexigencias cognitivas distintas. ya que imprime también una di­
námica comunicativa propia. fundante de un nuevo fenómeno sociolingüístico cultural, 
en el cual el complejo infonnacional es incorporado a la ecologíacognitiva. Así, la indi­
sociable relación entre lenguaje, cognición y cultura conñere al lenguaje un importante 

papel en el procesode insertación sociocultural del sujeto, tomandola tecnología en uno 

de los elementos indispensables en la formación del tejido sociocultural. 

Cuando el lenguajeoral' predominaba la cogniciónprivilegiadaera la memoria hu­
mana que, identificadacon la inteligencia, encontrabaen el cerebro la única forma de 

registrar. almacenar y diseminar la información. Instaurándose en el interior de una re­

lación en que emisor y receptordel mensaje se encuentranen el mismo espacio y en el 

mismo tiempo. el lenguaje oral viabiliza la constitución de un contexto único de signi­
ficación, responsable por la interacción semántica que fluye inseparable del contexto 

cultural. Efecto del recuerdo de los individuos, la cultura se nutre de la memoria que 

teje la historia con sus invisibleshebras. Con el surgimiento de la lengua escrita. el len­

guaje oral comparte lugar con el lenguaje escrito, del cual nace otra modalidad de co­

municación. En ella predomina el discurso separado del contexto espacio temporal en 

el cual.fue producido. libera al hombre tíe la funciónde mediadordel mensaje. Por me­
dio del lenguaje escrito se multiplican las formas de registro. tornándoseel libro en su 

principal soporte, 'el formato más conocido para concentrar el pensamiento, en el que 

al difundir la información le es conferido un eficaz poder de diseminación. Además de 
eso se establece una mayor duración temporal una vez que el lenguaje escrito. a dife­
rencia del oral. está fuera de un tiempo biológico. Dispensando de la presencia física 

del emisor y del receptor el lenguaje escrito hace crecer el hiato entre el escritor y el 

lector. a pesar dc que exija una cognición volcadaparael descifradoy la interpretación. 

: Enfatizando otras cuestiones. Pierre Levy presenta una extensa discusión sobre los tres lenguajes -oral, escrito 

y digital- incluyéndolos en el ámbito de lo que define como "tecnologías intelectuales". l.evy.P, (1993): AJ lec­

nologias da inteligéncia. Río de Janeiro, Editora 34. 
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Por tanto. una cognición que se sustenta en la capacidad de provocar y operar relacio­
nes entre los diferentes signos que, adormecidos en la linealidad del tiempo. cayendo 
sobre sf mismo, aguardan que el lectorlos despierte. 

Ya el lenguaje digitalexige un soporte -disquete, disco rlgido, disco óptico- forma­
do por una serie de códigos informáticos que solamente pueden encontrar su traduc­
ción en señales alfabéticas por mediode un objetoo "instrumento", el computador. Fe­
nómeno también lingüístico. el lenguaje digital. al ocurrirpor mediodel predominiode 
la informática, de los robots, de los sistemas integrados y de las telecomunicaciones, 
torna más complejoel conocimiento que, producido y reconocido a través de redes, di­
suelve la relación emisor-receptor. Se amplía así el universo de creación y de interpre­
tación de los signos propiciando. simultáneamente, la emergencia de una nueva manera 
de concebir la subjetivación y la objetivación; considerados ahora como movimientos 
complementarios de la virtualización, Es el fin del homo significans' y el nacimiento 
de juegos de lenguajeque, trayendo la inestabilidad y la dispersión de los elementos de 
lenguaje. amplían el radio de actuación del universo cornunicacional, Modificando de 

forma radical las condiciones de la dinámica del mensaje. el lenguaje digital se funda 
en contextos móv iles que inviabilizan la determinación de un sentido previo. En la 
impermanencia del contexto, local y transitorio. el lenguaje digital se funda en las 
dinámicas y efímeras redes de significación. de las cuales emergen la fugacidad del 
enunciador y de la enunciación y, en un flujo continuo, en un aquí-ahora -verdadero 
modelaje y remodelaje de las significaciones-el mensaje ingresaen la contingenciadel 
espacio y del tiempo, en sorprendentes interacciones y ritmos. 

En este contexto, es el espacio que se dilataen las monótonas series que se repiten, 
en cuanto el tiempo. contrayéndose en sucesivos instantes, borra las imágenes de pasa­
do y futuro. Es el nacer del tiempo digital. Tiempo seccionado. tiempo fractalizado en 
lo inmediato. En esta paradoja espacio-temporal. donde el espacio es deshebrado y el 
tiempo comprimido, el hombre, resume Jean Chesneaux, "instalase, así, en una niebla 
espacio-temporal que degrada y descompone la relación fecunda entre el aquí y el allí, 
el próximo y el distante, el dentroy el afuera, el central y el periférico, el antes, el aho­
ra y el después": Mudadas las referencias fundamentales que tejen las relaciones entre 
el próximoy el distante, entre lo queestá adentro y lo queestá afueray entre lo que vie­
ne antes y después. el espaciose revela en su reversibilidad y, ofreciéndose en una geo­
grafía sin fronteras, se torna infinito. en cuantoel tiempo. mutilado y desagregado para 

,;xprcsióll utilizada por Roland Burthes para designar e1IlUCVO estatuto que el lenguaje adquirió a partir del es­


rructurnlismo. Burthcs, R.: ·'A uuvidade cstruturalista", en Estrnturatismo, Portugal. Martins Fontes.
 

, Chesncaux. J. (1')<)61: Modcrnidad« /I/I/IIdo, 2". eU" Petropolis. Vozes.
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algunos, estirado y heterogeneizado para otros, se revela en una dura irreversibilidad. 

Dominados por las nuevas tecnologías, espacio y tiempo son encuadrados en un nuevo 

patrón de dimensiones y ritmos que pasa a sobrepujar o coexistir con tiempos y espa­

cios locales. intrínsecos a cada cultura. Sin embargo, es bajo el manto de esta misma tec­

nología, fruto del mismo movimiento, que surge un abanico de otras posibilidades, per­

mitiendo la interacción de nuevos ritmos cronológicos y de diversas cualidades de espa­

cialidades. Contraponiéndose a la irreversibilidad de un tiempo actual, se encuentra el 

tiempo sometido a las propiedades de la virtualización. Tiempo móvil, tiempo sin tiem­

po, tiempo capaz de abolir la linealidad de la uniformidad cronológica, revelándose múl­

tiple y simultáneo, y donde el espacio se presenta en sus diversas variedades. 

Es el nacer de una "nueva" era. Era que deja atrás sucesivas historias de las cuales 

transparenta el estrecho vínculo entre inventos/descubrimientos y mudanzas sociocul­

turales y, por lo tanto, "vida colectiva". Para lo que Edgar Morin ya viene llamando la 

atención, al articular problemas y convulsiones de carácter social con expresiones de la 

ciencia occidental.' Sin embargo, ese vínculo se presenta, en este viraje de siglo, tra­

yendo una asustadora innovación: la de anunciar una época de transfrontera sociopo­

lítico-económica y cultural. Se trata. por lo tanto. de un vínculo diferente de los que 

existieron hasta entonces, en calidad, intensidad y extensión, empezando por el hecho 

de extenderse, inclusive, a otras culturas no occidentales. Un ejemplo notable es el de 

China, que en los últimos cinco años viene sufriendo una aceleradísima mudanza, no 

sólo en sus dimensiones "societarias" o políticas, como también de actitud y expecta­

tiva en cuanto al propio sentido de existir, contraponiéndose a un pasado de descubri­

mientos e inventos --como la brújula. la pólvora, el papel y la tinta- que no causaran 

cualquier conmoción en la vida sociocultural de aquellos pueblos reunidos en el impe­

rio del centro. Al contrario. fue justamente cuando fueron apropiados por el Occidente 

que tales inventos transformaron de forma significativa la vida sociopolítico-económica 

de varias sociedades. Episodios de ese tipo son justificados por Morin como conse­

cuencia de la característica contrastante y conflictiva de la historia occidental, respon­

sable también por la vinculación entre ciencia, tecnología y efectos sociales.' Sin em­

bargo, tal vez más que poseer una característica "contrastante" y "conflictiva", presente 

también en otras culturas, en el Occidente esos inventos adquieren especial importancia 

por haber sido rápidamente asimilados, tanto por el Estado como por la Iglesia, para el 

ejercicio del poder y de la conquista. 

; Morin. E. (1996); Ciencia COI/I consciéncia, Río de Janciro, Bertrand Brasil. 

. íhid. 
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A pesar de estrecha, la relación entre inventos (descubrimientos), cambios de base 

cicnüfico-rccnológica y sociedad que caracterizó el Occidente no siempre se mostró di­

recta y tampoco inmediata. Basta recordar que. después de las profundas transforma­

ciones de corrientes de la implantación de la gran industria moderna, otros avances tec­

nológicos. que continuaron sofisticando las máquinas. aunque alterando la organiza­

ción del trabajo. no interfirieron de forma más amplia e inmediata en los patrones de 

comportamiento o en los estilos de vida. O. también si consideramos la prensa inven­

tada por Gutenberg que revolucionó la vida cultural en Europa en menos de setenta 

años, proporcionando la expansión de la información a través de publicaciones en len­

guas no clásicas, como el inglés, y ampliando las instituciones educacionales. Sin em­

bargo. sobresale el hecho de que los efectos de corrientes de los actuales cambios de 

base científico-tecnológica. además de haber ocurrido en un cortísimo espacio de tiem­

po. extrapolaron laboratorios, centros de investigación y la academia, interfirieron en 

las instituciones de enseñanza, en las formas de organización del trabajo o de las socie­

dades nacionales y, por fin. sobrepasaron los propios límites de lo que aprendimos a re­

conocer como Occidente. tornando tenues las hasta entonces s61 idas fronteras ergu idas 

durante dos mil y quinientos años de historia occidental. La amplitud y extensión del 

impacto de esos cambios pueden ser observadas en los procesos de mundializacion, 

"globalización" y "planctarización".' Indisociables, mutuamente implicados. esos pro­

cesos se entrecruzan -tal como Estado, sociedad y mercado lo hicieron cuando su na­

cimiento y desarrollo nacional-o al mismo tiempo que pueden ser entendidos como ha­

ciendo y siendo hechos y alimentados por las transformaciones en las bases científico­

tecnológicas. 

Marcados por paradojas en el interior de cada uno de esos procesos coexisten lo 

particular y lo genérico. lo singular y lo universal. la homogeneización y la heterogc­

ncización. Homogeneización que. realizándoseen alta escala, es hecha de lo que Dreifuss, 

de forma muy apropiada. llama de productos inteligentes, sustentación del proceso de 

"rnundialización" que se yergue antes sobre productos "inteligentes" que sobre pro­

ductos mecánicos e "instrumentos-objeto"." Así, a través de los instrumentos-sistema 

-cotnputadores, teléfonos fijos y movilcs. televisores.fax, controladores-, iI/S!I'lIlIlCIl­

7 A diferencia de otros autores que se empeñaron en conceprualizar el término globalización como fenómeno úni­

co. a pe~ar de incluir varias dimensiones, Rcné Drcifuss, en A época das pcrplcxidadcs, utiliza los términos. mun­

dializ acion. glohali7ación y plauetanzacion para conccptualizur tres diferentes fenómenos que. aunque re.lncio­

n.idos. iuanucncn sus cnrnctcristicas individuales distintas. Dreifuss. R. A. 09971: A (''I'0ca das pelplcxidadc.\' . 

.ia. cd .. Pctropolis. Vozcs. p, 1~6. 

, Drciluss. R. A. 119071: A época das pcrplcxidadcs. 'a, cd.i Petrópolis. Vozes, p. U6. 
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tos-conocimiento -programas y software- y servicios-sistema -calcados en la indus­

tria de la inforrnación-, son construidos nuevos estilos de vida y patrones de consu­

mo y comportamiento, fundando el fenómeno de la mundialízacián. Porque lindando 

con "mentalidades, hábitos y patrones; con estilosde comportamiento,usos y costum­

bres. y con modos de vida. creando denominadores comunes en las preferencias de 
consumo de las más variadas Indoles''," la mundialización es un fenómeno que alcan­

za directamente el universo de la cultura. Culturaque se ve invadida por un nuevo len­
guaje -por lo tanto, por otra cognición- y por la generalización de productos, instru­

mentos e informaciones que modifican sustancialmente costumbres, estilos y modos 
de vida. poniendo en evidencia una de las importantes paradojas de esta nueva era, 
haciendo coexistir con esa inigualable homogeneización una amplia diversidad cultu­

ral. étnica, social y religiosa. Bajo el manto de tantas paradojas sobresale aquella en 

que grupos que son afectados en sus costumbres, estilos y modos de vida, tanto como 
en sus procesos de subjetividad. quedan excluidos del mercadode trabajo por no aten­

der a las demandas impuestas por las nuevas tecnologías, sea por impedimentos pro­

venientes de una política de exclusión, sea por no conseguir adecuarse a la lógica de 

esa nueva cognición. 
Es una nueva era,era deparadojas que deja atrás una historia que tejió el Occiden­

te en su búsqueda de un conocimiento"verdadero" de la naturaleza como forma única 
de saber riguroso. Era en que ss vislumbra el abandono del principio de la eficacia y 

de la utilidaddel proyecto tecnicistaque el Occidente imprimió a las varias dimensio­

nes del vivir humano, cuando capacitarlo era cristalizarlo frente a un saber petrifica­

do. Nace un nuevo modo de aprehensión y operación de la realidad. en que el predo­
minio de los sistemas integrados de computación. robótica. telecomunicaciones y mi­
croelectrónica viene complejizando el conocimiento. producido y reconocido en red 

que, al ampliar el universo de creacióne interpretación de los signos, propicia simultá­

neamcnte la emergencia de nuevas formas de subjetividad. entre las cuales se destaca la 
eclosióndel mundo virtual. Se tratade una cultura marcada por "nueva" tecnologías inte­
lectuales"que. en el decir de PierreLévy, posee la característica de ser "abierta, contlic­
tiva, indeterminada. inacabada"." Es. por tanto. una tecnología que, trayendo consigo 

un nuevo lenguaje y otra cognición, exige diferentes indagaciones sobre la vida y la 

muerte. la ciencia y la política, la cultura y la sociedad. Recuerda Lévy: "Al deshacer 

y re~~,¡~~er las ecologías cognitivas. las tecnologías intelectuales contribuyen para hacer 

'~Levy. P. (1993): As tecnologias da inteligencia. Río de Janeiro, Editora 34. Véase también del mismo autor O 

que é o virtual'], Río de Janeiro. Editora 34. 1996 YCibercultura. Río de Janeiro. Editora 34. 1999. I l
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derivar las fundaciones culturales que comandan nuestra aprehensión de lo real"." Son 

tecnologías que evidencian la imposibilidad de que las ideologías entreguen una armo­
nia cognitiva" al hombre capaz de ofrecerle un senudo del mundo. o que le indiquen 
la posibilidad de comprender o controlar lo real. Son tecnologías que evidencian tam­
bién la quiebra de modelos. la ineficacia del cuadro analítico descriptivo, interpretati­

vo y prospectivo de las relaciones humanas, sociales, nacionales e internacionales. En 

fin, mudan la percepción. los procedimientos y el sentido de las cosas y del mundo. 

creando un conjunto de nuevas demandas. Demandasespecíficas propias de una socie­
dad informatizada y globalizada,que de forma inevitable viene dinamizando e influen­

ciando los campos de competencia, produciendo, en un corto espacio de tiempo. el na­
cimento y la muerte de diferentes áreas del conocimiento, generando una profunda cri­

sis de identidad. Afectados por estas transformaciones. los campos de la cultura y del 
desarrollo ganan otro diseño, trayendo cuestiones y temáticas que no existían ni eran 
consideradas al tiempo de sus enunciados convencionales. con base en la linealidad y 
scrialidad de paradigmas. Cultura y desarrollo en ese contexto están atravesados por 

procesos sociales que, produciendo nuevos agenciarnentos "cosmopolitas", vienen 

cuestionando algunos pilares de sustentación de la formación de la identificación del 

sujeto a la colectividad -como el de estar sometido a las leyes de la cultura. o a un or­
den simbólico-o 

Sin embargo, la inserción en ese espacio del saber" impone un tipo de formación 

ininterrumpida y continua que agregue la formación alternativa, las diferentes formas 

de aprendizaje en las instituciones y la participación en la vida asociativa y social. 
construyendo un continuum entre tiempo de formación. dentro o fuera del espacio ins­
titucional, y el tiempo de experiencia profesional y social. ,Los procesos de subjetivi­
dad pasan entonces a depender de factores relativos a la manera como cada sujeto irá 

a insertarse en la actualidad societaria. en que el espacio del saber pasa a ser uno de 
los factores determinantes en los aspectos etolágicos y ecológicosformadores también 

de los diferentes procesos de subjetividad. Entendida ahora como efecto de-vivencias 

ocurridas a lo largo de la vida humana. la subjetividad deja de ser concebida como una 

instancia determinada a partir de estructuras preexistentes. En su constitución los pro­
cesos de subjetividad incorporan, además de instituciones sociales consagradas como 

familia. escuela y religión. componentes que provienen de la era digital que. afectan­
do el espacio existencial del hombre, promueve una dcstcrritorialización y una retcrri­

:1 I.cvy, P. (1993): As tecnologias da i ntcligéncia, Río de Jnnc iro. Editora 34.
 

:: Expre~ión utilizada por Rene Armaud Dreifuss. 01'. cit.
 

" Expre~jón utilizada por Picrrc l.cvy en Cibercnttura. 01'. cit.
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torlalización de la subjetividad. Vista como efecto de vivencias. la subjetividad adquie­

re una dimensión colectiva. una vez que fuera constituida por un complejo semiótico 

que incluyeel lenguaje digital y su soporte. así como las diferentes manifestaciones ar­
usticas -müsica, pintura. danza etc.- Pensar los efectos que las producciones semióti­
cas de las mass media, de la informática, de la telemática y de la robótica tienen sobre 
la subjetividad humana es reflexionar sobre las dimensiones semiológicas asignifican­
tes incorporadas al complejo informacional de signo y su carácter formador sobre los 

nücleos de subjetividad." Desvendar. entonces las ligazones que constituyen la subje­

tividad cs. inevitablemente, aproximarse de diferentescognicionesy de las varias afec­

ciones que van remodelando el hombre, abriendovías de acceso para nuevas sensibili­
dades, nuevas relaciones interpersonales que, por su parte, irán a afectar la propia cul­

turno Decir que hay una dimensión colectivade la subjetividad es confrontarse con otra 
paradoja: por un lado el lenguajedigital y su soporteconducena una homogeneización; 

por otro, las diversidades culturalesaún preservan sus especificidades. 
Los más recientes medios de comunicación. enseñanza, almacenamiento, recupera­

clon y transmisión de información y de conocimiento vienen exigiendo que la cons­
trucción y reconstrucción de la identificación del sujeto al colectivo ocurra a partir de 

su inserciónen el espacio del saber, lanzándolo para un universoconstituido por el así 

llamado intelectual colectivo." Por lo tanto. lanzándolo hacia la homogeneización que 

configura el lenguaje digital. 
Los nuevos horizontes abiertos parecen conducira un sinfín en el cual vagamos co­

mo heraldos de un "nuevo" mundo "viejo". sin ilusiones ni proyectos. sin modelos ni 
referencias. Sin utopía. la humanidad parece renacer. l. Renace bajo el manto de la in­

tensidad del simulacro y de la simulación. Renaceprovistade técnicaque posibilita po­
blar la Tierra con nuevos seres. 

La certeza de que en este viraje de siglo. más que en cualquier época, las nuevas 

tecnologtas insertan el conocimiento como definidor de las telas visibles e invisibles 

tejidas por las ruecas del poder y la tramade las decisiones, impone repensar la forma­

ción de un nuevo hombre que sea compatible con esa realidad. Una formación que in­

centive y active su capacidad crítica y le haga concienciade que sea cual fuere el uso 
social que se haga de la técnica, la humanidad como un todo será afectada, Cabe, por 

" Félix Guuuuri I\J~ uno de los primeros pensadores que ahrieron ~I debate sobre las camadas asignificantes en
 

/I1S procesos de subjetividad. Guattari. F. ( 1994): Caosmose, Río de Jnneiro, Editora 34.
 

. Expresión utilizada por Pierre Levy en A irueligéncia cotetiva, San Pablo. Loyola.
 

,. Drciluss en su A cpoc« das perplexi.tod,», 01'. cit.. abre el debate sobre ese posible renacer de la humanidad. o
 

mm de una "nueva humauidud", 
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lo tanto, formar para garantizar no sólo la producción y la reproducción del conoci­

miento, sino la capacidad de rescatar y reafirmar valores éticos que preserven la vida 

en la Tierra. Gana así vigor y actualidad el antiguo interrogante sobre lo que hace la 

humanidad del hombre. Mas escrudiñar esa humanidad es también buscar restituir el 

sentido existencial de la dignidad del hombre, haciendo valer su responsabilidad de leer 

en los múltiples rostros la súplica de vida. 
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